


Sabiduría griega popular 
cantada 

ESCOLIOS 

CoMo otros pueblos y como en otras actividades 
de su vida (el culto, el juego, el trabajo e incluso la gue- 
rra), los griegos practicaron, en círculos aristocráticos 
principalmente, la costumbre de acompañar sus ban- 
quetes con el adorno de una cierta clase de poesía que, 
por el lugar en que se cantaba, podemos llamar convi- 
val y que ellos le dieron el nombre de escolios (gr. 
skólia). Con este término se hace referencia probable- 
mente a la costumbre de pasar en zig-zag (gr. skolio's) 
el turno de la canción de unos comensales a otros, en- 
tregándose a la vez una rama de mirto, a la que se hace 
alusión en uno de los escolios aquí elegidos. Estas 
canciones, generalmente muy breves, que podían ser 
de autores conocidos o anónimos populares, o ser 
fruto de la improvisación del momento, se acompaña- 
ban de la lira, sobre todo, y ponían a prueba a los 
comensales, que tenían la ocasión de mostrar su cono- 
cimiento de uno de los pilares de toda la e!ucación 
griega (el otro era,la gimqasia, gr. gymnastike téchn)) 
la llamada mousike téchnc, que comprendía la música 
instrumental y cantada y la danza, o, en el caso de no 
ser capaces de participar, aparecer ante sus compañe- 
ros de banquete como personas incultas (gr. ámousoi). 

Esta poesía, que pudo ser en un primer momento 
también coral, es decir, cantada por todos los comen- 
sales, pronto, por las características a las que hemos 
hecho alusión, y desde luego en el caso de la improvi- 
sación, pasó a ser parte de la llamada poesía monódica 
o cantada por una sola persona. Su forma métrica po- 
día ser muy variada, así como su contenido, en el que 

predominaban los temas hímnico-religiosos, míticos, 
histórico-políticos, satíricos, sobre la amistad y los 
propiamente convivales (donde prevalecían los temas 
de la comida, la bebida y el amor). Esta clase de poesía 
convival cantada desaparece en el siglo iv antes de 
Cristo, como resultado natural, creemos, de los cam- 
bios surgidos en la poesía griega a finales del siglo v 
antes de Cristo, con la separación irreparable entre 
poesía y música. 

Como ejemplos de esta poesía griega presentamos 
la traducción de diez de estos escolios, anónimos unos 
y otros atribuidos a alguno de los famosos Siete Sabios 
de Grecia, que muestran un contenido que comprende 
aquello que en todas las civilizaciones se denomina 
sabiduría popular, aunque se nos haya transmitido, en 
algún caso, bajo el nombre de personajes ilustres, que 
recogieron, sin lugar a dudas, el sentir general del pue- 
blo griego. Sólo en dos casos el contenido de estos 
escolios traducidos se aparta de esa temática «sabia», 
y nos descubre ese ambiente distendido a la vez que 
placentero, en el que se cantaba esta poesía de ban- 
quete. 

Por último, queremos hacer notar que en esta poe- 
sía, que llamamos «sabia», en el original griego sus 
adornos formales residían en su estilo sentencioso y 
conciso, además de en el ritmo cuantitativo elegido y 
en el acompañamiento musical ineludible, elemento 
Cste que desgraciadamente no nos ha sido transmitido 
y el otro es extraño al castellano. 
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l .  Se atribuye a Simónides y a Epicarmo. 



TALES 

Nunca muchas palabras sacaron a la luz una opinión sensata. 
Busca una única sabiduría, 
elige una sola perfección. 
Pues harás callar las lenguas de verbosidad sin freno 
de los hombres charlatanes. 

En marmóreas piedras de afilar se pone a prueba el oro, 
proporcionando una señal clara. Con el paso del tiempo 
el pensamiento de los hombres buenos y malos da una prueba. 

BIAS 

Procura agradar a todos los habitantes de la ciudad en la 
que te encuentres, pues r e p o e  mayor beneficio. Una actitud 
arrogante, en cambio, hace estallar con frecuencia 
una desgracia funesta. 

Entre los hombres predomina la incultura 
y el exceso de palabras. Pero la oportunidad bastará. 
Piensa algo noble: que tu favor no yerre. 

A N ~ N I M O S  

Lo mejor para el hombre mortal es gozar de buena salud, 
lo segundo ser hermoso de cuerpo, 
lo tercero ser rico sin engaño 
y lo cuarto compartir su juventud con los amigos. 

En una rama de mirto ocultaré mi daga, 
como Harmodio y Aristogitón, cuando mataron 
al tirano e hicieron a Atenas 
la ciudad de leyes iguales para todos. 

¡Ojalá fuera posible saber cómo es cada uno, 
abriendo su pecho, viendo luego su pensamiento, 
cerrándolo después, para considerar a un hombre 
amigo de verdad! 

¡Ojalá fuera una rosa purpúrea, para que, arrancándome 
con tus manos, hicieras ese favor a tu pecho blanco como la nieve! 

¡Ojalá me convirtiera en una hermosa lira de marfil 
y hermosos muchachos me llevaran al coro de Dioniso! 

S O L ~ N  

Manteniéndote vigilante ante cada hombre, mira 
no sea que, llevando escondida una lanza en su corazón, 
te salude con rostro afable, 
pero su lengua de doble filo se haga oír desde unas entrañas sombrías. 

José G ~ ~ r c í u  López 


